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Marzo 1967, 'El Diario Vasco' se hace eco en su primera de la 
publicación de una enciclica revolucionaria, 'Populorum progressio’ 

En esta sala amaderada que fue salón de lectura durante el siglo 
pasado se conservan los libros del Duque de Mandas y su esposa 

Revistas y periódicos a medio desempaquetar aguardan la decisión Uno de los tesoros del legado de Fermín Lasala y Cristina Brunett 
no edición especialisima de la obra de Cervantes fe 

Libros, revistas, diarios que todos hemos leido descansan en 
atmósferas controladas bajo el suelo de La plaza. 
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Sabre oros y mármoles, el cuadro tremendo narra la épica victoria 
del Almirante Oquendo sobre la flota holandesa 

En el interior del reloj que marca el comienzo y el final de la fiesta 

3 de San Sebastián. 
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Transformadores de otros tiempos, testigos subterráneos de cómo se 
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LA GENTE DE LOS LIBROS 

» Sebastián de Miñano. Ofreció 
en 1844 3 la ciudad los libros que 
atesoraba. Murió pronto y la idea 

de una biblioteca municipal se fue 
a pique hasta que en 1874 se inau 
guró la primera en la calle Garibay 

» Ricardo Baroja Zornoza. Sí, era 
el impresor de la Casa Baroja, sita 
en la Plaza de la Constitución. Sí, 
era un Baroja. Sí, dirigió un tiem 
po la Biblioteca (finales del X1X) 
Si, publicaba el diario “E 
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